
VIERNES 03 DE DICIEMBRE
BÁSICA - MEDIA



Iniciamos nuestro 

encuentro, invocando a la 

Santísima Trinidad: Que 

es Padre, Hijo y Espíritu 

Santo.



REFLEXIÓN PAPA FRANCISCO:

“Miramos a la madre con ojos que dicen: son tantas

las situaciones que nos quitan la fuerza, que hacen

sentir que no hay espacio para la esperanza, para el

cambio, para la transformación. Y en silencio, y en

este estar mirándola, escuchar una vez más que nos

vuelve a decir: «¿Qué hay, hijo mío, el más

pequeño?, ¿Qué entristece tu corazón?, ¿Acaso no

estoy yo aquí, que soy tu madre? No te dejes vencer

por tus dolores y tristezas’, nos dice”.



¿Veo realmente 
a María, como 

una madre  

cercana? 

NOS PREGUNTAMOS:



Bajo la advocación de María 

de Guadalupe, cubre con tu 

manto a todos los países  de 

nuestro continente, 

especialmente a aquellos que 

experimentan dificultades 

políticas, económicas, sociales 

o sanitarias.

Con María, roguemos al Señor

Escúchanos, Señor, te rogamos

PETICIÓN:



Recemos la oración final del mes:

¡Oh María, Madre de Jesús, ¡nuestro Salvador y nuestra buena madre! Nosotros

venimos a ofrecerte, con estos obsequios que colocamos a tus pies, nuestros

corazones deseosos de serte agradable, y a solicitar de tu bondad un nuevo ardor

en tu santo servicio.

Dígnate a presentarnos a tu Divino Hijo, que en vista de sus méritos y a nombre de

su Santa Madre, dirija nuestros pasos por el sendero de la virtud. Que haga lucir

con nuevo esplendor la luz de la fe sobre los infortunados pueblos que gimen por

tanto tiempo en las tinieblas del error. Que vuelvan hacia Él, y cambien tantos

corazones rebeldes, cuya penitencia regocijará Su corazón y el tuyo. Que convierta

a los enemigos de su Iglesia y que, en fin, encienda por todas partes el fuego de su

ardiente caridad, que nos colme de alegría en medio de las tribulaciones de esta

vida y de esperanzas para el porvenir. Amén.


